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Corralejo 1260m.

Colmenar de la Sierra 1180m. 

Pedriza Matacuras 1314 m.

Río Jaramilla 972m.

Roblelacasa 1110m.

El Cardoso de la Sierra 1280m.

http://turismoenguadalajara.org/tracks/ecoturismo/track_pr_gu_04_barrancodeljarama.gpx


91

El Barranco
del Jarama

PR-GU 04 
El Barranco del Jarama

Nuestro destino, El Cardo-
so de la Sierra, es uno de los 
pueblos de más extensión de 
la geografía ibérica y aunque se 
encuentra dentro del término 
provincial de Guadalajara, tiene 
por su ubicación geográfica, un 
acceso más cercano desde la 
vecina provincia de Madrid.

Tipológicamente está conside-
rado como villa perteneciente 
a la ruta de los pueblos de la  
arquitectura negra de Guada-
lajara, aunque el uso de tejas 
árabes en la construcción de 

las cubiertas de sus edificios, 
perturba en alguna medida, la 
coherencia del conjunto urbano.
 
El crónico aislamiento vivido en 
estas tierras y el escaso impacto 
al que sus pobladores han some-
tido al medio, han hecho posible 
que hoy se pueda disfrutar de 
los mejores rebollares del Siste-
ma Central, alcanzando cotas de 
extensión y madurez únicas en 
estas sierras. Además, las espe-
ciales condiciones de humedad 
y orientación de sus cumbres 
han hecho posible que tanto en 

El Barranco del Jaramilla

 DISTANCIA: 18,5 Km. 

 DESNIVEL POSITIVO: 882 m.

 DESNIVEL NEGATIVO: 640 m.

 MÁXIMA ALTURA: 1.314 Pedriza Matacuras

 MÍNIMA ALTURA: 972 Río Jaramilla

 HORARIO EFECTIVO: 6h
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El Cardoso de la Sierra como  en 
la vecina localidad de Montejo 
de la Sierra sobreviva el hayedo 
considerado más meridional de 
Europa, superviviente de la últi-
ma glaciación.

El camino comienza en la pedanía 
de Roblelacasa, bellísimo expo-
nente de la Arquitectura Negra y 
protagonista de una de las mejo-
res panorámicas de este paraíso 
serrano. Al final de la carretera, 
antes de entrar en la aldea, se en-
cuentra el panel de inicio de ruta 
que ayudará al caminante a des-
entrañar las claves de una dura y 
gratificante jornada senderista.

La pista que discurre cerca del de-
pósito de agua acerca a la carrete-
ra local que se dirige a la provincia 
de Madrid a través de la agreste 
geografía de estas sierras, cruzan-
do los diminutos asentamientos 
humanos que, en muchos casos, 
no llegan a los dos dígitos de po-
blación. Se avanza por ella 800 
metros sin más perturbación que 

la que supone la huella antrópica 
de la propia existencia de la ca-
rretera que se pisa. El senderista 
aprovechará la amplitud de la traza 
para comentar los pormenores de 
una nueva jornada deportiva.

Un poste direccional señala el 
camino que súbitamente se 
estrecha, obligando a enfilar la 
marcha. De frente un enorme 

El camino desciende hasta el fondo 
del barranco

Roblelacasa con el fondo de la Sierra del Ocejón
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socavón inquieta el deambular, 
se trata del barranco del Jara-
milla, enorme cicatriz provocada 
por los plegamientos de la última 
orogenia alpina y por millones 
de años de erosión fluvial. An-
tes de descender al abismo, el 
viajero debe detener su marcha 
para disfrutar de un entorno úni-
co en el que el oscuro color de 
los roquedos, expuestos a las 

extremas inclemencias meteo-
rológicas, configuran un teatro 
fascinante y sobrecogedor que 
le permitirá viajar en la máquina 
del tiempo y trasladarse a cual-
quier punto remoto del planeta.

Se cruza el Jaramilla por un vie-
jo y bien conservado puente de 
madera que recuerda a los utili-
zados por los sherpas nepalíes 
caminando por los valles del le-
jano Himalaya. Se inicia un em-
pinado camino que atraviesa uno 
de los escasos encinares que se 
encuentran por estas tierras y 
cuya ubicación se reserva a las 
zonas basales de la comarca, a 
las solanas en pendiente y, como 
en este caso, a las abruptas la-
deras de las gargantas fluviales.

La subida se hace dura, pues 
salva en poco trecho un desni-
vel de 250 metros hasta llegar a 
Corralejo, que es una diminuta 
aldea dedicada en exclusiva a la 
explotación ganadera, donde no 
se encontrará más que una pe-

Puente tibetano sobre el Jaramilla

El barranco del Jaramilla es una frontera natural
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queña taberna y alguna vivienda 
dispersa rodeada de corrales y 
vallados muy extensos.

Justo a la entrada a Corralejo, la 
senda obliga a pisar nuevamente 
el asfalto, aunque en esta oca-
sión es solo para alcanzar la pis-
ta que en dirección al sur, rodea 
el Cerro de Corralejo con la vista 
puesta en el próximo hito del ca-
mino, Colmenar de la Sierra.

Iglesia de Santa María en Colmenar de la Sierra

El paso del Arroyo de los Cercalos

El camino hacia Colmenar atraviesa un enorme canchal
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Puente sobre el río Berbellido

Mientras se rodea el Cerro de Co-
rralejo, se encuentra uno de los 
escasos canchales que aparecen 
por estas montañas, el lento pero 
inexorable proceso de gelifrac-
ción, más acusado en tiempos 
pasados que en nuestros días, 
ha troceado el sustrato rocoso 
hasta convertirlo en una enorme 
montonera de piedras que se su-
ceden ladera abajo y que se atra-
viesan sin mayor problema por la 
senda abierta por los transeúntes 
que desde tiempos inmemoriales 
recorren estos caminos.

La senda recorta hacia el norte 
pero antes es necesario parar a 
observar el agreste barranco del 
Jarama que de oeste a este se 
extiende mirando al mediodía. 

Los frecuentes roquedos confor-
man un hábitat de excepcional 
importancia para un amplio con-
junto de aves rupícolas. La zona 
cuenta con poblaciones estables 
de Águila real (Aquila chrysae-
tos), Buitre (Gyps fulvus), Halcón 

(Falco peregrinus) y Búho real 
(Bubo bubo), siendo abundante 
la Chova piquirroja (Pyrrhocorax 
pyrrhocorax).

Otras especies de gran interés 
como águila perdicera (Hie-
raaetus fasciatus), Alimoche 
(Neophron percnopterus) y los 
Roqueros rojo y solitario (Mon-
ticola saxatilis y M. solitarius) 
utilizan la Sierra de Ayllón como 
zona de cría. La gran importan-
cia de la zona para aves rapaces 
y necrófagas rupícolas se ve 
amenazada por la disminución 
continua de las poblaciones de 
conejo de monte y de la cabaña 
ganadera, aunque la disponibili-
dad de presas como liebre, zorro 
y crías de corzo o jabalí se viene 
manteniendo.

Colmenar de la Sierra es una pe-
queña pedanía perteneciente a El 
Cardoso de la Sierra, donde viven 
muy pocos habitantes, dedica-
dos en su mayoría a la apicultura, 
horticultura y ganadería. Tampo-



96

PR-GU 04

El Cardoso de la Sierra

El Cardoso de la Sierra se encuentra situado a 93 
km. de Guadalajara y a una altitud de 1.275 m. En 
su término municipal, de 186 km2, nacen los ríos 
Jarama y Jaramilla.

En 1373, Cardoso, junto con El Vado y Colmenar, 
pasaron a ser propiedad de la familia Mendoza, 
que en el siglo XV los vendió al Cardenal Cisneros. 
En la división provincial realizada por el ministro 
de Fomento Javier de Burgos en 1833, los tres 
municipios pasaron a formar parte de la provincia 
de Guadalajara.

El pico Santuy (1.930 m.) es una enorme elevación 
que destaca sobre el valle que conforma el río 
Jarama a su paso por esta localidad; por encima, 
el Pico del Lobo (2.273 m.) en el Alto de las Mesas, 
enmarca un espectacular paisaje serrano.

Entre los monumentos que se encuentran en 
El Cardoso de la Sierra, se puede destacar la iglesia 
de Santiago Apóstol, de la que se estima que su 
fecha de construcción fue alrededor del siglo XI. Es 
de estilo románico, con portada en forma de punta 
y su pila bautismal data del siglo XVII.

Otros monumentos de interés son la ermita de San 
Roque (siglo XIX), la fuente de la plaza (reconstruida 
en 2004), la fuente de la Mailla (la más antigua de 
la zona) y el molino harinero situado junto al río 
Jarama y construido con piedra del lugar.

Iglesia de Santiago Apóstol
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co aquí se encuentra posada por 
lo que va quedando clara la im-
portancia de llenar bien el morral 
antes de la partida.

La salida de Colmenar se hace 
por su carretera de acceso que 
permite llegar a las grandes pra-
deras de pastos que se extien-
den hacia el oeste. Al sur, los 
picos San Cristóbal y Cabeza 
del Viejo se recortan a contraluz. 
Se anda a lo ancho por amplios 
pastizales hasta que el relieve 
del terreno impone el dominio 
del jaral y el brezal, que paula-
tinamente se van angostando, 
subyugando nuevamente a en-
filar la marcha.

Frente al caminante se divisa la 
pista que conecta la carretera 
de El Cardoso con el puente de 
Montes Claros, que atraviesa el 
curso del Jarama cuando éste 
todavía se muestra bravo e in-
hóspito. Antes de alcanzar la pis-
ta, una corta cuesta abajo obliga 
a cruzar el arroyo de los Cercalos 
por unos bloques que rara vez 
quedan cubiertos por el agua.

Visto y no visto se entra y se sale 
de la pista para adentrarse en el 
denso pinar de Montes Claros; 
la traza se vuelve a abrir permi-
tiendo una marcha más cómoda. 
Un poste direccional saluda en el 
encuentro con la carretera de El 
Cardoso que, rápidamente, se 
abandona para volver a entrar al 
bosque de Montes Claros hasta 
alcanzar las instalaciones del re-
tén forestal.

Se abandona el área del retén fo-
restal contra incendios justo por 
el carril que arranca en el propio 
cruce de carreteras; un poste di-
reccional sitúa al senderista en el 
rumbo adecuado que le introduce 
en un frondoso bosque de pino 
silvestre que después de trescien-
tos metros se aclara, y tras rodear 
un pequeño vallado de alambre, 
le deposita nuevamente en la ca-
rretera de El Cardoso que cami-
nará doscientos metros antes de 
volver a despedirla. 

Nuevamente la traza se estrecha 
y la vegetación se espesa, bajo 
los pies se nota el empedrado del 

El Molino de la Hiruela
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camino antiguo abandonado en el 
siglo pasado, varios contrafuertes 
realizados con mampostería de 
piedra reafirman el sendero. An-
tes de alcanzar la carretera se en-
cuentran varios jalones y en ésta, 
un poste direccional. Menos de 
cinco kilómetros separan al cami-
nante de su destino.

El camino baja al río Berbellido 
que recoge las aguas de las altas 
cumbres del pico del Lobo y de 
todo el cordal de la Pinilla, hora-
dado por varios circos glaciares 
en épocas remotas, de los que 
hoy solo quedan grandes can-
chales de altura y morrenas.

Se cruza el puente y se sigue 
avanzando por una pista revuel-
ta que dibuja varias zetas antes 
de alcanzar el lomo de la colina 
sobre la que se avanzará un ki-
lómetro. El senderista se aden-
tra en el territorio del melojar, el 
bosque se va espesando y en-
grandeciendo pues éste es, con 
toda probabilidad, uno de los re-

bollares más sanos y hermosos 
del centro de España.

Se ha llegado al área recreativa 
de “El Molino”. El poste marca la 
senda que se dirige hacia la ve-
cina provincia de Madrid. Antes, 
es muy recomendable realizar 
una visita al molino de la Hiruela, 
hoy restaurado, enclavado en un 
hermosísimo paraje.

El paso por la provincia de Ma-
drid es breve y tras escasos 800 
metros se cruza nuevamente el 
Jarama para abordar el último ki-
lómetro del camino que se com-
parte con el veterano GR-88, que 
durante más de 18 kilómetros el 
viajero ha buscado.

La entrada a El Cardoso se reali-
za por terreno amable y despeja-
do, suavemente empinado, has-
ta finalizar en la diáfana plaza del 
pueblo; un panel de inicio-final de 
ruta recibe al caminante y pone 
colofón a una espectacular jorna-
da senderista.

El camino se va despejando cerca de El Cardoso
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Fiesta de la “Machá”

A finales del mes de agosto tiene lugar esta 
festividad de iniciación en la que participan 
los mozos y jóvenes de la localidad, vestidos a 
la usanza de pastores. Uno de ellos ejerce las 
funciones de mayoral y el resto son los machos 
que, imitando a carneros y atados entre sí con una 
fuerte soga, le obedecen y corren unidos por la 
plaza y calles del pueblo.

Además de otros ritos basados en las costumbres 
pastoriles de la zona (la fiesta fue originariamente 
celebrada por San Miguel), el día acaba con una 
multitudinaria degustación de las migas de pastor 
en la plaza del lugar.

Esta fiesta está considerada como Fiesta de Interés 
Turístico Provincial.

Fiesta de la Machá en el Cardoso de la Sierra
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